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I T O R I A L
^ ' lo 8 .  c o m p a ñ e ro s , ca m a ra d a s  
^ r e s .  c o iu ju is la d o re s  d e l id e a l 

I  mye la  c o n c ie n c ia  d e l hom - 
que ania y  s ien te  e l a n h e lo  de li-  
Hon y  de ju s t ic ia ,  ¡ s a lu d !
[nuevo año de 1 9 3 8  va a  escu lp ir 

 ̂ nistoría de lo s  tiem p os e l de- 
de valor y  g lo ria  qu e o frecé is  

por e l tr iu n fo  de la s  de-

X I- /   ̂ vo so tro s  va  a  c o n v e rt ir s e  
p  luad lo  q u e  c re y e ro n  u to p ía  
L ? ’* '*^Tdugos y  lo s  p o b re s  de 

 ̂ u que n ad a  h ic ie ro n  n i  h acen  
p a ra  c o n se g u ir lo , 
b é ro e s  «leí p e n sa m ie n to  

Qu^ im ite n  
bil* lo s  q u e  c o n t in ú a n

q u e  se h a  de h a c e r ,
L  ^  '®1* u n id o s  co n  la  v is ta  f i ja  

«olü p u n to : e l «le la  v ic to r ia .

**im^***‘'*  ̂ u n  m o m e n to , m ira d  a 
T ^ ^ r d ia  y  g r ita d le s , d e c id le s  

1̂ r i t m o , q u e  so b ra n  
**' pues e n tre  n o so tro s  y  el 

*8 lá todo h a b la d o .
*  su fic ie n te s  la s  q u e ja s  y  m i- 

, U uesiro s a n te p asa d o s . Bas- 
D 1®® v íc t im a s  q u e  sucu m -

el peso  de su  d e sp o tism o ,
>■ t ir a n ía . S o b ra  e lo c u e n c ia .
' <!ntiea de re s p o n d e r  a  esta 

I P fO 'o c a e ió n . 
r^tíf*** v e n t ila  es d e  todos

y  to do s a  u n a  debe- Tî Mk 9, : WKMŜ  ' 3
u ‘ l ia g¡Q t itu b e o s , s in  m ie- 
I 1® v id a ;  e l d u e lo  es a 

11)¡, " i i i o r  d e  la  c la se  trab a ja -  
ifUa j ‘ u lt r a ja i lo  y  e n  la  socie- 

lu- V  ̂ '* u n  m ie m b ro  de la  fa m i-  
*  p a ra  v e n g a r  la s  o fe n sas 
® h o n o r de la  m is m a , é s ta . pg •  *

í *̂- A n o  d e  l a  v i c t o r i a !
I««iy(,g*^*  ̂ 1® b u e n a  re p u ta c ió n  de 
«I pfV ^ * f  a y u d a n  a u n  sab iend o  

q u e  re n u n c ia r  
q u e  su  v i« Ia  puciie- 

■«r'”^ ‘‘'<>uarles.

'*'■ <Ie”| in te rp re ta n d o  e l
l*'Tie8t M i l i t a r ,  que CO­

TO e s fu e rz o , p o rq u e  en  su

seno  re p e rc u te n  la s  v ib ra c io n e s  de 
ta n to  s a c r if ic io , « {uerem os d e ja r  b ie n  
p a ten te  en  estas  m o d estas l ín e a s  su  
a d m ira c ió n  p o r  v u e s tro  h e ro ísm o , 
m a n ife s ta n d o  h a c ia  v o so tro s  n u e s tro  
c a r iñ o  y  r e a f i r m a r  u n a  v e z  m ás n u e s­
t ra  s in c e ra  le a lta d  a  v u e s tro  la d o .

donde e l «leber nos llam e y donde 
n u estro  G o b iern o  del F ren te  P op u lar 
nos lo  ord en e , h acien d o  que vuestra 
sangre d erram ad a dé con  su sem illa  
el fru to  ap etecid o , qu e es la  em anci­
pación  «le todos lo s  h o m b res h onrad os 
«iel m undo en tero .
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R E C U P E R A C I O N
Hace aproximadamente cinco meses 

la Jefatura de Sanidad Militar del Ejér­
cito de operaciones del dentro pensó en 
ejercer un riguroso control sobre lodos 
los combatientes que al ser dados de 
alta en los distintos hospitales niilita- 
res eran recuperados para las filas del 
Ejército popular.

El soldado que aún Uceaba ante si Ja 
visi< n amable del bospilal, con el mater­
nal cariño de sus enfermeras, que liacen 
de cada enfermo un hijo o un hermano; 
con la solicitud escru|)ulosa de médicos 
y practicantes; con el confortable calor 
de las blancas salas, de hileras de camas, 
donde cada uno se olvida del dolor aje­
no y no'/.a su propia cxislencia al verse 
libre de sus heridas que, <iia iras día, ci­
catrizan merced a la solicitud de unas 
manos femeninas y bajo la vigilancia de 
jóvenes hombres de ciencia, y ve la nue­
va perspectiva de una fría trinchera, el 
lodo ensangrentado del campo de bata­
lla. el ininterrumpido redoblar de morte­
ros y cañones o el dolor de una nueva 
herida, corría amedrentado a refusiarsc 
en su hogar, donde, con un mal enten­
dido cariño, su madre o compañera le 
instaba a que no prestase más servicios 
a la causa; otros, en su tibieza, vagalmii 
por las calles basta que obligados, qui­
zá por el hambre, quizá por el des(jre- 
rio de los demás, li.abian de volver a sus 
respectivas unidades: otros, valiéndose 
de engaños y asiuci.is, ingresaban en 
C.ucriios de retaguardia...

Afortunadamente para nuestra Repú­
blica democrática, nacida de un deseo 
hecho realidad de toda la Humanidad 
oprimida y liranizada por esa cruel cla­
se social que n ide el valor de un ser 
humano en pilas de monedas o en fajos 
de billetes, nuestros soldado-s luchan j>or 
un ideal, por conseguir la ansiada eman­
cipación y poder vivir y ilisfrutar de su

Mo'^^ent» d t  tratlftd«do& é sos bn>

; combelicries recuperados. **..

propio trabajo, siendo contados los ca­
sos de sabotaje u nuestra lucha de intle- 
pendencia. Sobre éslos, más tarde o más 
tejiiprano, caía la mano de hierro del 
Ejércilo popular y se jiroducía el hecho 
lamentable de tener que im|>uner san­
ciones enérgicas a quienes ya babfun 
dado sangre por la l’atria.

Entonces lloraban la madre y la com­
pañera del soldado su mal entendicio ca­
riño: se lamentaba, en su dcses|>eración, 
el tibio sin espíritu, y se avergonzaba de 
su falta de hombría el que usurpó un 
puesto en la retaguardia.

Había que evitar a lod.a costa estos 
desagradables incidentes, y la Jefatura 
de Sanidad Militar del sector O niro, per­
sonificada en su jefe, doctor Kslellés, y 
con la valiosa cooperación del jefe de

4 £i capitán S ilva aran^an* 

do a  fo$ toldados racuparadcis.

la Sección de Hospitales, iloclt. 
na. j)ensó en la crcaci<d> de un 
mo militar que ejerciera un 
bre todos lo.s soldados y ofl 
Ejércilo ciados de -alta en los 
militares, teniendo nt ndsino 
loable [)ro])ósitü de llevar 
misieVn con todo el cariño y 
pie. corno defensores de la flífi 

se merecen nuestros ca.i balicnti 
dos jefes, con clara visión du L. 
designaron como inspector jefe i 
cuperación al capitán de S.' 
lar ,Ioa<|uin da Silva .Santo'<. <|--A 
su ariiiiirablc iniciativa y m i  < 
tico espíritu revolucionari'». 
nionlar rápidamente e.sle sci 'i' |ll. 
llos|iital de Sanidad Militar nu L  
y más tarde en el local en iiue I P  
l iona con un rilino ircrfcclo,

Este O niro, creado por \ ¡ 
ciipcrado, se supera a si m i;"'* 
continuo transc-urrir del 
sigue con su organización, de 
za precisa, elevar ol espiriíu iIí 
tiente basta el extremo de lite 
dar en absoluto su retorno .1 * 
chera.s. ^

Ensalcemos las figuras enii  ̂ ^ 
los doctores Kslellés y Calalini. 
coi.iboraci n con el capitán .Mi *  
i-on llevar a efecto este feliz pi" 
tanto beneficio reporta al EjU' 
lar y a nuestra propia causa. • 
nos orgullosos de cpie la Saiiid' 
del sector O nlro  pueda contal 
dependencias este magnífico 
modelo tic orgíiiiisnios sanilar- 
consigue, sin alharacas ni ;ii 
elevar la moral de niioslros s- 
tes con amor y cariño liac. i ■ 
manos que en lo.s frentes de bi'' 
cen su vida en Irencficio de los' 
riel trabajador y en defensa de - 
lioy ensangrentada por es'>s - 
asesinos a sueldo de! capil.iH- 
nacional, que esconden, bajo c  
<le un uniforme, su alma inrli.- 
preciable.
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[OLETARIOS DEL 
lUNDO, U N I O S

POR LA UNIDAD SE­
REMOS MAS FUERTES

fsla herniosa frase está comiien- 
|i loria la razón ile ser de nuestra 
DAD, lodo nuestro esfuerzo debe es- 
kondurído a que en vez de ser una 
íir.i que de boca en boca corra iior 
kmbilos de España, sal;ta de nuestra 
llrr.t para que, llegando a las masas 
^jídoras de lodos los países, poda- 

llegar al tlnal, que es la meta de 
el proletariado.
btrerlü en la España leal de una 

|er;i exacta, al igual que fué pensa- 
«bí ser el anhelo de todos los an- 

rislas que luchamos por esa lispa- 
*jor. Lo mismo que nuestros sol- 

MI el frente tienen realizada la 
DAD de una manera que constituye 
plaque monrilitioo. en el cual, i>ara 
prla. el aglutinante es e! entusiasmo 

f-arn en la pelea para vencer al ene- 
romún de lodos los antifascistas, 
*1 punto que cuando einptiñan sus 

' llenen sus músculos tensos y su 
■aÍ," I® lucha, sus ideales
l^ ln iir  al fascismo y a los ejérci- 
|inv*sores. tanto los camaradas so- 

y anarquistas como los re])u- 
y comunistas, en esos sitios de 

*’•!> sabido plasmar con su enlu- 
® y convertir en realidad !a única 
eión posible de UNIDAD.

“'ros. en la .Sanidad, debemos fe- 
|e«no guión ese ejemplo iragnífico 
P**slros camaradas combatientes; al 

îne los luchadores al emimñar sus 
Mirificaron ese sólido bloque, nos- 
ion nuestros instrumentos de lu- 

I tío en el campo como en lo.s hos- 
I ^ >*breiu<)s interpretar lielmente 

^huesira obligaci.'n, para que con 
. ® lod poilaa os colaborar los ca- 

anarquistas, socialistas, rejiu- 
'  y comunistas para hacer den- 

Sanidad el bloque en el cual 
, I * fin que un mejor trabajo
**bor Que nos ha sido eneoinen-

los máximos esfuerzos en el 
'em<,s también llevar el con- 

"'o firmísimo, que es la única 
i  ayudar a aiilaslar al fascis-

'»6lo nacional, sino inlernacionai,
firiiar ante el mundo entero 

Puc'to todo nuestro entusias- 
iiear una España (la por nos- 

la) ,.(i la qyj. nuestros hijos 
|̂*frui ir de la alegría de sen- 

libres, y podamos pedir 
**'**-'ro que plasme en reuli- 

/ 'm de Anlifascislax del n.un-

B A J O  EL S I GNO 
DE L A  U N I O N

Fuerte y jiotenle es el espíritu com­
bativo de nuestro F.jército, que, guiado 
de su dinamismo ideológico, noche y 
dia .se cubre de gloria defendiendo este 
suelo invadido por el fascismo interna­
cional, má(|iiina brutal y antihumana, 
opresora de lodo pueldo libre.

Los sanitarios revolucionarios hemos 
también de procurar, en todas nuestras 
acciones, honrar las páginas gloriosas 
que a diario escriben nue.siros hermanos 
idealistas en las trincheras de la liber­
tad sin seclari.siiHis que desvien su mi­
sión a cumplir en el drama de esta lu­
cha. que, por encima de todo principio, 
a pensar lodos de cara al enemigo, he­
mos de forjar la an.siuda victoria y he­
mos de saborear lo que en el teatro de 
la lucha se desarrolle, ya sea bueno o ya 
sea malo.

Si la pelea es dura, nuestra unión ha 
de ser cada dia más flnne, <|ue ésta será 
la que ilumine el camino que nos ha de 
llevar a la mela triunfal.

Nuesiro.s heridos, nuestros enfermos, 
nuestros hospitales y la obediencia al 
Mando ha de ser el primer objetivo que 
hemos de cumplir todo .sanitario que 
honradamente quiera hacer honor a su 
humanitaria profe.sión.

La voz autorizada de los hombres que 
empuñan la bayoneta y más tarde la em­
pujan exponiendo su vida de cara al ene­
migo común, esto es lo que nos dictan; 
Unión y más unión hasta aplastar total­
mente a las hordas facciosas e implan­
tar el régimen de libertad y justicia so­
cial, el cual fué conquistado a travé.s de 
la sangre de la Juventud y vejez, que. 
sin el menor regateo, la depositó. ¡.A las 
armas con espíritu e invasión de lucha, 
a ol>edecer! Y si este precepto lo cum­
plimos lodo.s, en un mañana alegre y 
risueño apuntará el .sol de libertad donde 
lodos nos abracemos para continuar la 
obra que los muertos nos dictaron en 
sus últimas palabras.

El aspecto de la vida nacional en la 
zona leal: la marcha progresiva de lo­
dos los servicios técnicos; la creciente 
disciplina del Ejército; el ajuste, cada 
vez más perfecto, de sus unidades; la su­
peración constante de sus cuadros de 
mando y los hechos de la guerra, entre 
los que destacan las últimas victorias re­
veladoras de la pujanza de im Estado 
cada vez más fuerte, más consciente de 
.sus destinos, y capaz ()or sus nunlios de 
realizar aquéllos, coinciden plenamente 
con los progresos en la decisión de so­
metimiento de todos los ciudadanos, mi­
litares y civiles, a normas únicas y a una 
consigna mágica: irNID.AD.

Por la UNID.AD somos fuertes, y lo se­
remos tanto más cuanlo más estrecha .sea 
la compenetración de unos con otros, 
cuanto más nos liguemos todos, u fuerza 
de comprensión, de genero.sidad, de co­
nexiones y (le desinterés por todo lo j>er- 
sonal, que debemos subordinar al supre­
mo ñn de ganar la guerra.

De la colectividad poderosa y discipli­
nada, unida, de ahora, a las masas disgre­
gadas, en pugna de rivalidades y agresio- 
ne.s, cerradas en la incomprensión de 
cuanlo no fuera per.sonal, de hace un año, 
hay toda la diferencia formidable que 
media entre un lroi>el amorfo y una co­
lectividad consciente.

Partidos, organizaciones, instituciones 
e individuos comprenden y practican 
cada vez más la UNID.AD patriótica y re­
volucionaria a un tiempo. En su carne 
.se adentró la verdad de esta consigna, 
que es la claridad, ímpetu y seguridad 
de Iriunfo.

Por ella somos potentes, y de la capa­
cidad de acercarla y perfeccionarla que 
tengamos depende el acortamiento del 
plazo que se marca a nuestra victoria. 
Que nos anime una fuerte voluntad de 
lograrla para dar fin a tanto dolor, a tan­
ta miseria y a tanta crueldad como des­
encadenaron los facciosos. Que nuestra 
decisión de permanecer unidos .se ahin­
que en nuestros espíritus y que nueslro 
entusiasmo la mantenga viva, no sólo 
hasta el fin de nuestra guerra, sino para 
continuar luego la tarea gloriosa de re­
construir nueslro país, haciéndolo cada 
vez más bello y mejor. Y más rapaz de 
justicia social y de amor por cuantos 
.sufren j>ersecuci(>n en otras tierras don­
de no se supo defender la libertad con 
el heroísmo de cada hora que en man­
tenerla ponen nuestros soldados.

K.  FERNANDEZ CATALIN A MANUEL G A RC IA J .  ESTELLES
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L A  M I S I O N  
DEL ESPAÑOL

LA SANIDAD Y SUS JEI

Eslainos en un momenlo de la Historia 
en que España, en la plenitud de su so­
beranía. está poniendo a prueba lodo lo 
que hay en ella de emoción, disciplina, 
deseo de libertad, capacidad c impulso 
creador.

Miles de españoles han entrado en una 
vida en que su alma cultivada despierta 
ideas, modera sus instintos, descubre y 
aprovecha sus aptitudes y coloca un libro 
en su mano.

España mira hacia adelante y se en­
cuentra en camino de ser y ya está sien­
do lo que deseaba.

Debemos sentirnos lodos arlíflces de 
esta nueva y ttiuriosa España, en donde 
el alma se siente libre para reanontarse 
a ideales más lejanos y conseguir auto­
ridad y capacidad de hombre nuevo.

.Si queremos una España aulénticatnen- 
le democrática, desterremos la ignoran­
cia para que se cumpla plenamente el 
desenvolvimiento cultural que necesita, 
porque si no pasará a ser, con rótulos 
distintos, el antiguo régimen destituido.

Existen hoy más que nunca infinidad 
de españoles esparcidos por todas parles; 
no queremos que hagáis dcl mundo un 
camino. El español, tanto ausente co,iio 
el que vive en España, ha de tener como 
primera virtud la lalwriosidad; activo, 
emprendedor, capacitado, dinámico; Si 
eres jornalero, gana con creces tu jornal; 
si te lanzas a una empresa, triunfa en 
ella por tu esfuerzo, no te dejes superar 
por nadie y a|>rovecha el gran consejo 
de I.enin; “...es necesario enriquecer 
nuestra inteligencia con el conocimiento 
de todas las riquezas elaboradas por la 
Humanidad”.

La cultura de nuestro país ha de ser 
elevada a un nivel superior, utilizándola 
para favorecer y proporcionar la felici­
dad de nuestro pueblo.

El español, formado pacificamente, 
sano y culto, poseerá un gran impulso 
creador, soñando con conseguir la e.sti- 
nia de todo el mundo, al ofrecerles al­
gún hecho gigante.

Los hombres así educados no quieren 
la guerra, el amor a la ciencia, al tra­
bajo y a la cultura; no deben servir para 
destruirnos, esto sería desear el regreso 
hacia cl tiempo de los bárbaros. El hom­
bre nuevo, a que aspira la Humanidad, 
quiere la verdadera cultura, la cultura de 
la paz, porque .\M.\ L.\ VIDA.

K1 español es el obligado a dar rango 
y rumbo a España, dignificando el pre­
sente y salvando el porvenir: El pre.senle 
se dignifica realzando la moral para que 
lodos .sintamos el momento como ciuda­
danos activos; el porvenir, capacitándo­
nos para llevar a feliz término el des­
envolvimiento de nuestro pais.

Es indispensable que todo.s, jóvene.s, 
obreros, campesinos, etc., sin distinción, 
unamos nuestras fuerzas por un interés 
común; Una España progresiva, pacífica, 
feliz, amante del trabajo, de la familia, 
de In cultura y de la ciencia.

l ‘no de los problemas más agudos que nos creó el fascismo con el lev» 
criminal de julio del 36 fué, sin duda alguna, el de la Sanidad Militar, 
todos es el estado de la organización sanitaria en cl antiguo Ejército; ésli 
deficiente que casi podemos asegurar su inexistencia, exceptuándose laj 
ciornoba en algunos c.stablecirnientos sanitarios donde, para bociliorno de] 
fa.scistas, se regían por unos Rcglamenlos que llevaban el visto bueno ile| 
renda niadro” de una Congregación religiosa.

En los primeros meses de guerra pudo hacerse frente a las necesidades; 
gracias a la ayuda prestada por los partidos políticos, organizaciones siit̂  
Socorro Rojo Internacional, ayuda en. la que lodos rivalizaban en una tnij 
lación de servicios a la causa.

medida que avanzaba nuesira lucha pudo verse que lo que empezó p('| 
civil se iba convirliendo poco a poco en guerra de invasión, por lo cual v 
la necesidad de crear una Sanidad fuerte para hacer frente a todas las ne 
de nuestros combatientes.

Al crearse la Junta Delegada de Deftinsa de Madrid fueron designada] 
aulorida<lcs de la República los doctores l’lanclle.s y Fernández (¡óniez 
nizar la Sanidad en el .sector del Centro, |>or ser el sitio donde el enemU' 
naba con mayor intensidad y donde .se precisaba crear en pocos días lo 
no habían sido c»i>aces de crear en muchos años. ¿C.umplieron estos ho 
cl encargo que recibieron de la Superioridad? Si; y lo demuestra el resalí» 
nido en las duras batallas de la sierra, Madrid, .larama y Cuadalajara. .álli í" 
se puso (le manifiesto de una forma efectiva la capacidad de nuestra Sanit 
tar y de sus liirigcnles. (iraniles fueron los obstáculos que tuvieron que 
lograr que la organización s»::itar¡a siguiese el mismo ritmo acelerado quF 
los demás Cuerpos de nuestro Ejército. Todos lo.s obstáculos fueron vencid» 
pai'a ello contaban con colalwradores leales (¡iie sentían hondamente I»' 
pueblo, cuya actuación estaba dedicada por entero a las exigencias de I» 
i) interpretar fielmente las órdenes emanadas de nuestro (iübien::o y bipoli| 
Frente Popular. Cuando así .se actúa ncccsariaaTiente .se triunfa por difícil' 
la misión a cumplir.

Una de las colaboraciones más efectivas con que contaron estos ilosl" 
sin duda alguna, la prestada por partidos, organizaciones obreras y S. K. 
cuar.ido vieron el carácter de nuestra lucha pusieron a disjmsición de las» 
des lo<la la organización sanitaria que habían creado al principio, como T  
le lo mejor de sus militantes, para crear la organización tan formidalil* • 
tenemos.

Tres jefes ha tenido la Sanidad Militar en el sector del Centro: los ilocM* 
nelles, Fernández (iómez y Eslellés, a los que los antifascistas de este sec** 
mos un honiunaje do reconocimiento y gratitud i>or haber sabido dotar ' 
Ejército de una Sanidad que es orgullo de todos y modelo de organizacw

Uno de los aciertos más grandes que han tenido estos tres jefes ha 
procurar que en la Sanidad existiese un frente común y que jamás se 
problemas de tipo parlidisln, i>or entender que ora la única forhia de <|ue' 
servicios diesen un máximo rendimiento en beneficio de la guerra; sifJ 
actuación es seguro que la clase sanitaria senlireinos, al terminar la hu'l'* 
tisfacción de haber sabido cumplir con la misión que la Sanidad tiene f  ' 
en todas las guerras.

DANIEL I

N F E C H
1 >a itriU('i|iio mi nuevo iiR». A travos del que bu (ermiiiado w ba imilido iitisen:!; 

wRiiro y la  labor eficaz y admirable que ba seguido y realizado la  Sanidad M ilita»' 
Centro. ■

L a iiiKurrwión fasnata hizo ver a l pueblo en arman la neei-sidad de crear 
que, eunipiie^»' las necesidades de In guerra. L a  que existía no ixHiía resjonder ' f. 
estaK üis->jiidadi-s por no Ixaber rivido momenti-s de tanta envergadura como li"  r-^ 
liabia que ampliariii ba.sta conseguir el máximi» r.-nilimienCo, el que exige esta guett*| 
y de traií’ión.

Hombres d-> gran inteligencia que |s>r su marcado antifascismo se mantuvieroB 
pueblo leal »• hicieron eco de cata nm-sidad y se propusieron y coiisigiiienm 
IHirtmitisima organizaeidn, orgullo nuestro y adminicióii de algunas del extranjero, 
el Kjéri-iio de la República con una Sanidad que cubre ¡lor completo cuantas \ i^T  
sentan los monicntos actuales.

lú a  lra.H ilia se supera a si misma. Je f-s . claisK. soldados, todos cuantos iiiiea 
nemírito y heroico Cuerini rivalizan en el mejoramiento d«' su labor.

Todos triunfan en so cometido, t'uantas más dificultades presentan las órdim- 
más interéM, voliintiiil y entusiasmo jsiiien en su ejecución.

E n j's te  iiuevai alto la  Sanidad M ilitar del s>-ctor C-entro siqierará, si cabe, su
IW-'ii... IDIW... fo n  i-stas modestas líneas dedico un sentido y emisúonadn r>>cu»c 1 

tos cayeron en el campo de batalla en su lucha is>r nuestra libertad e iiide|M-nde* 
tambián con ellas mi saludo, lleno de adniiraeióii y reiqs'to. ]»aru esos hombres (pie. * ,. 
tor I ’lanelles. Dr. E-tellés. l»r. Fernández (iómez, I)r . Itecutero, Dr. Fernández 
Navarro, I>r. Rravu, capitán Silva, oapilán K cija. capitán líarefa y otros muele' 
interminable su enunieraidón. colaboraron con todo inieivs y entiisusmo en la (.>'•»'
Ira heroica Sanidad M ilitar del >*‘ctiir Centro.

MARELY M*'
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A SANIDAD EN LOS FRENTES

H

" "«nleslo jhtíimIíco k|iiisicra re-
• ili' su\ mejores galas para jioder 

con veracidad la abnegada labor 
ânicluil cu los frentes de batalla. 

-;es curtidos por el tronar ince- 
fiel cañi'm, por el re<ioi)lur de la

■fiadora o el silbido de las balas 
'Ms, ofrendan su vida a la causa 
S- entusiasmo, tpie el rico idioma 
■I no halla palabras con que en- 
- estos bravos soldados de la Sa- 

' rampaña.
. ntnera infomiacit n la ofrécenos 
división ina))redable, honra del 

 ̂ ' Kjércilo popular, (pie con la san- 
!>us vjHctites supo llevar a cabo 

’ míe en el libro de oro de la 
“el trabajo, la libertad y la justi- 

•uedarán escritas con el rojo púr- 
, * I* sangre de los verdaderos hi- 

'-spaña. Se trata de la 46 División, 
Antifascista, con disciplina férrea 
4o de «se gran proletario que se 

, iilenlin González, e¡ Campesino. 
tete dp su Sanidad, comandante 

■CIO. alma de esa perfecta organiza- 
niaria. nos ha brindado, con su 

'̂'bi'a amabilidad, la más c o t - 
'uriiiai ión dd funcionamiento de 

"'n Hile le está encomendada. Kn 
compañías, en todos sus bata-

• 'orlas sus brigadas, bajo el ri- 
'■“ntrol de la División, prestan 
“ IOS sanitarios médicos, pracli-
wlil.idos que no vacilan en ex-

-.«I tlacogid* da haridoi cari 
*> ; *o t< cc Í6 n  de  un ta n q u e .

do de esta forma posible la averigua­
ción exacta en un momento dado de to­
dos los datos referentes :i su enfermedad 
o herida. Los documentos y metálico de 
a piellos luchadores de la libertad caí­
dos en el c a ip o  de combate, que tienen 
sus familiares en terreno faccioso, son 
recogidos y guardados hasta tanto sea 
posible su entrega.

K1 servicio tic visitadores de hospita­
les cumple su misi.'n con disciplina, y 
lodos los combatientes <iue tienen el ho­
nor lie servir en las filas de la 46 Divi­
sión son atendidos con toila solicitud 
en cuantas demaniias que como enfer­
mos o heridos hagan llegar a sus supe­
riores.

¡Sanitarios de campaña! Orgullosos de

poner su vida cuanto sea necesario en 
beneficio de sus hermanos de dase y en 
pro de la liberacii n de todos los Iraha- 
jaiiores honrados.

Quirófanos móviles, hábiles operado- 
re.s que prestan el servicio de su ciencia 
en plena linea de fuego, curas de urgen­
cia con Ja jiroteccii'n de los tan |ue.s baje 
el fuego asesino de las granadas, asis­
tencia ii'iédica a todos los caídos en la 
ludia, sea cual fuere su iiiutiz, como lo 
demuestra el hecho de haber sido ope­
rados en nuestras propias Iriiicheras y 
ron toda solicitud varios soldados y ofi­
ciales del Kjércilo faccioso. La farmacia 
de la 46 Divisióm, a cargo del teniente 
Pajares, está preparada para cubrir las 
necesidades de cualquier ofensiva, por 
fuerte que sea. Por ei teniente Pajares, 
y bajo la dirección del comandante Gar- 
melo, se ha procedido a la rájiida des­
infección de algunos batallones que te­
nían en sus filas soldados con enferme­
dades cutáneas contagiosas, liasla conse­
guir la más completa asepsia en todas 
tas dependencias de la División Integra. 
Kl servicio de profilaxis es tan jierfecto 
que se da el caso, exiremadainenle elo­
giable, de ser insignificantes las bajas 
por enfeii redailes venéreas.

l.a estadística de heridos, muertos, en­
fermos y desaparecidos, bajo la vigilan­
cia escrupulosa del teniente (iarmelo, 
figura en un completo an-hivo toda la 
vida sanitaria de cada combatiente, sien-

ĈrrvióD

poder ofreceros estas lineas, no acerta­
mos con el elogio justo que vuestro be- 
roisnio y abnegación merece. Recibid so- 
brrente el testimonio de nuestro más 
fraternal cariño y la promesa de coad­
yuvar con nuestro esfuerzo a la gigan­
tesca labor que venís desarrollando.

¡Sanidad del Campesino.' Admirados 
del valor y la admirable organizaci n 
que el comandanle Carmelo y el cama- 
Rida Pelayo, comisario de .Sanidad, han 
Silbido forjar, quedará siempre grabado 
en nuestra mente tu recuerdo, y en la 
emulación que nos proponeros tenéis 
vuestro mayor premio. Continuad con 
vuestro maravilloso espíritu combativo, 
que la causa de todos los Irabajadores 
.sabrá agradecéroslo con un porvenir ri­
sueño de paz y de justicia.

\ :

Comandanta Cafm alo . ^ j.a re i y taníanta Carma^o. Una c -* i
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»;7 DE NOVIEMBRE!

U N A  V I S I T A  AL HOSPIT
M I L I T A R  N U M E R O
Sala 10, cam a  Ifi.

Kn esla fecha memorable para todo 
el antifascismo español, y con motivo 
tie su inauguración oficial, la Inspección 
(le Recuperaciiin celebró en su local un 
simpático acto, en el que lomaron |)artc 
todas las personalidades relevantes de la 
Sanidad Militar del sector Centro, así 
como escogidas representaciones de casi 
lodos los sectores de la política de nues­
tra Rei>ública democrática.

El inspector-jefe del Servicio, en una 
pequeña arenga a todos los presentes, 
pu.so de manifiesto su amor hacia nues­
tra Patria, que él pudo elegir libremente, 
e hizo una exposición sencilla de sus tra­
bajos dentro de la Inspección de Recu­
peración.

Destaquemos también la charla amena 
y documentada del capitán Kcija, que nos 
ofreció la exposición de algunos hechos 
absolutamente inéditos del compañero 
Trigo, de Mariano Sanz, de Pineda..., (pie 
supieron coincidir en sus criterios, ha­
ciendo de este acto un eslabón más de 
la campaña de unidad emprendida por 
lodos los antifascistas.

En conmemoración de la gloriosa ges­
ta de nuestros bravos guerrilleros, que 
supieron con su entusiasmo magnifico 
contener la avalancha extranjera a las 
puertas de Madrid, la Inspección de Re- 
cuperaciém quiso esculj)ir en mármol el 
dolor de toda nuestra Patria por la pér­
dida de unos hombres, bravos luchado­
res de la indei)endencia, que cayeron 
bajo la metralla enemiga, con una sen­
cilla leyenda que manifiesta el sentir sin­
cero de los camaradas de dicho Centro.

Esta lápida, delicado recuerdo a nues­
tros valientes, fué descubierta por el jefe 
de Sanidad Militar del Ejército de opera­
ciones del O ntro, Dr. Estcllés, que supo 
con su oración fácil e inteligente ren­
dirles el tributo merecido, siendo sus pa­
labras. de emoción insuperable, el lazo 
de unión de todos los antifascistas, de 
todos los luchadores de la República, que 
en ese mismo día sintieron sin duda en 
lo más profundo de su ser la misma emo­
ción que él. con su dicción admirable, 
supo transmitir a lodos los concurrentes 
al acto.

Con un minuto de silencio en memo­
ria de nuestros muertos Analizó este sen­
cillo homenaje, que no obstante consi­
guió emocionar a lodos los concurrentes 
por su sinceridad antifascista y por la 
calidad de la labor de unidad empren­
dida par todos los camaradas que inte­
gran la Inspección de Recuperación.

Visitamos este hospital valiéndonos de 
un ardid; Vamos a saludar a un enfer­
mo, no sal>emos quién.

“Sala 1(1, cama 10”, se nos ocurre de­
cir. y blancos pasillos de baldosines como 
espejos nos conducen hasta un camarada 
de mirada inleligeiile. Este comt)añero .se 
llama Florencio ('ampos Cuzmán y perte­
nece a la 10 Rrigada mixta, 10 Ralallón 
y (^nni)añla de ametralladoras.

Le exponemos nuestras pretensiones. 
Todas las informaciones coinicnziin por 
el Jefe del Servicio; la nuestra va a co­
menzar por un enfermo cualquiera; él 
mejor que nadie podrá informamos del 
funcionamiento del hospital.

todo ello me lo brindaba el persi 
este ('.entro, y hoy es mi orgullo r- 
piíalizado en él.

¿En atié estriba la satisfacción':

Principalmente en un detalle ¡ 
.seo hagan constar: la estancia ' 
hospital hace olvidar por cora|l 
enfermedad por terrible t|ue set 
via feliz con la mujer que elegí pM 
pañera, que me cuidaba con vpr'' 
amor; pues bien, es casi ímiti']i 
he podido olvidar a los míos. Es 
tenso el cariño demostrado |)or 
fermeras, por los praclicaiilcs, , 
médicos, en fln, por lodo el pfrsi 
este hospital, que ya los consideB 
parte integrante de mi propia fw

i I

r

A  cualquier hora del d i*  o de (a noche (unctone el servicio d e  Redolog^e, e  cergo del Or K*-'

Y en la sonrisa de este inteligente 
soldada comprendemos que acepta gus­
toso la interviú a que queremos some­
terle.

¿Qué norm a üe vida Heváis aquí

¿Cuál es tu dolencia?

l ’n terrible Aemón hizo que mi [lier- 
na izquierda se hinchara hasta adquirir 
caracteres de una exlremu gravedad. En­
tonces los médicos de mi Brigada iiu- in­
dicaron la necesidad de proceder a mi 
hosi>ita1ización. y poco tiempo después 
era condu<^do a este establecimiento. En 
cuatro dias, y merced a una feliz inter­
vención quirúrgica, mi dolencia desapa­
reció casi por completo.

Yo temía a la cirugía con ese temor 
natural en quien jamás ha pisado un hos­
pital. Pronto me convencí de mi gran 
equivocación; cariño, solicitud, interés.

Por la mañana, después de la ' • 
ria practicada por los médic os ‘j 
podemos tomar el sol y el aire c" ' 
plios pasillos, relumbrantes de I' 
o en el jardín, cuidado por un ; 
dinero, que todos queremos 
ritu infantil y cariñoso. Ha ' 
leer hace dias y está verdaderain**^ 
gulloso de ello; él mismo n»s 
ñas cosas, y cuando .se cansa ■
a entretenerle nosotros con nui ste®

Por la larde nuestra prini ¡pâ  , 
dad la consagramos al Rincón
ra, que es verdaderamente acoge
un buen camarada que se llaii'8 • 
na nos ofrece lecturas selecciona®*^ 
ferencias amenas y a veces hasta ’ 
les de poesía o música. También n‘ 
inilcn colaborar en los tres P®*"’ 
murales del hospital.

V- K
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' I  •tienli-... ¡maaiiilU'a! Revela el 
#  ̂ , enliisiasino de los encarj{atios

btdeelmicnlo.
.T fM  í/i.’ P e-i (lel’iíla la marclui 

,.,!j dri hospiiat?
rom(>eiU'lración <|ue aiiiii i'eiiia 

enférmelos, enfer.iieras, médico,, 
ifanles y )>tT.sonai administrativo. 
1,. a mi juicio, la base de su fiin- 
lirnlo admirable.

Impresión personal.
■ jiedimos de este buen caniara-

.....del pueblo, des|)ués de
suerle. y hacemos una curiosa 

: • breve \ isüa a las distintas depen- 
..V lie este liospilal.

i - los M'i'vicios que funciona con 
perfección dciilrti de este (ientro es 

Radiología, a curso del Dr. Nava- 
I'I i \ al niisiuo tiem[)0 director fa- 

I del hospital.
‘«alíiuier hora dcl día o de la tío-

^or \é tardo  nuestra priocípal activ idad co n ia s ra m e t ai Rincón da Cultura<qui a» verdadatamante acogedor...

- tfy, diractof dai Hospitaf MUítaf nóm, 5,

'•nenies radiólosos jireslan al com- 
I e| auxilio de su ciencia.
■ •páralos, modernos y ma.sniflcos, 
¿■estos al servicio de la causa del 

latió con el de.seo admirable de 
■ eooperar al triunfo definitivo de la

l'dencia de todos los trabajadores 
c>.

,^'*oiemente se han efectuado unos 
t.'?  ‘•nfermeras especializadas 
-nioloRiii. en los que se ba puesto 

¿ * ’neslo la labor «iKanlesca de es- 
del servicio de Rayos X dcl 

VI * de Sanidad Militar número 5. 
r,J*'** '̂ifano, ejemplo de montaje, en 

orden admirable hace que todo 
[j,î J“**^nial brille en su deslumbran- 
^ l “«za, llene dispuestos conslunte- 
s-, equipos quirúrgicos móviles, 

desplanan a la misma linca de fue- 
™otnento preciso; siendo extra- 

los méritos de estos equipos, 
'ns intervenciones salvan de la 
tan Os hombres |tara la Patria, 

'' un.camenfe los nombres de los 
tefes, que .son los doctores 

y Pardo, sabios opera- 
5  que admiramos y ponemos

délo de antifascistas al servicio 
español.

‘r, j  ^ ‘0 de OdonloloKÍa funciona a 
**•'• Mario La«unilla, y atiende, 

".í liositital. .sino a lodos los en- 
‘̂ "'iles de la barriada.

Hti el último mes este formidable ser­
vicio ha erectuado 6f>0 iulcrvcnciones.

Montado con los más modernos ade­
lanto; de la ciencia tlánipara de cuarzo, 
dos ap.aratos de Rayos X, dos equipos 
Hitler completos, etc.), este servicio de 
O.iontoloíiia se encarda de hacer todas 
las ojieraciones de fracturas de maxilar, 
para lo que poseen l.ó canias preparadas 
al e. êcto.

También es de hacer resaltar la labor 
de la camarada Nieves Cruz, modelo de 
mujeres laborio.sas, que tiene a su carao 
el labóralo: io del hospital, que ron sus 
análisis correctos coadyuva «•'•'•ndeineit- 
le a la marcha perfecta del estableci­
miento.

Nos recreamos en la contemjilación de 
¡os periódicos murales, en los que cola­
boran. además de lodo el personal del 
liospital, nuinero.sos enfermos, y nos ad­
miramos de la calidad de su literatura y 
de la corrección de su formato.

A cargo del administrador, camarada 
Federico Paninho, está la desjiensa y la 
intendencia, Ambas están dispuestas para 
cualquier eventualidad y disponen de ví­
veres suficientes para cubrir todas las 
necesidades del hospital durante un mes.

Felicitamos de corazón al camarada Pa­
ninho, cine con su admirable espiritu 
proletario conduce la parle administra­
tiva de este Centro.

No queremos dejar de mencionar a 
las compañeras maestras, que privan a 
sus admiradores de la felicidad de po­
der contemplar su belleza para recluirse 
en el hospital y de una forma que de­
nota el interés que las mueve a cumplir 
su misión se consagran exclusivautienle 
a la educación cultural dcl combalienle.

Nos retiramos de este hospital mag­
nífico, que antes era oscuro y lóbrego, 
con olor a incien.so, y hoy es de clari­
dad diáfana, oi)timista e intelectual, sa­
tisfechos de nuestra visita, y en nuestra 
despedida sólo instamos a todos u que 
continúen con el mismo estimulo que 
liasta el presente lian demostrado para 
que de esta forma no sólo laboren por 
la causa común de lodo.s los españoles 
como antifascistas de corazón, sino tam­
bién para que continúen proporcionan­
do a ios soldados de la República la 
asistencia y el cariño a que tienen de­
recho como trabajadores honraiios y co­
mo combatientes de la libertad.

U N I R
■ I

Kn l'nir, órgano de lodos los antifascistas portugueses, que se publica en París, 
leemos una información dedicada a is."0 de ios mejores hombres de la causa prole­
taria de nueslr.i nación hermana, que hoy se ve tiranizada por el cruel Oliveira 
Salazar y sus esbirros. E .te camarada es Joaquín da Silva Santos, y eii la actuali­
dad se halla encuadrado en nuestro Ejército popular como capitán de Sanidad 
Militar. En honor a sus méritos fué designado para ocupar el puesto de inspector 
jefe de Recuperación, cargo que desempeña con su gran capacidad y sus insupera­
bles dotes de organizador.

Nos solidarizamos con nuestro colega l'nir y dedicamos también desde estas 
columnas nuestro más enlusía.sta recuerdo a este gran camarada que hoy engrosa 
las filas de nuestro Ejército.

Ayuntamiento de Madrid
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LA S A N I D A D  EN LA R E T A G U A R D

V I S A D O  P O R  LA  C E N S U R A

Kn el culdeacio alnbienle ilel pulcro ijuirófauo. reveslidos del blanco ' 
de las blusas de cirufiia, entre el constante olor a cloroformo, unos líoiiibrc*l 
enllaquecidos• y enfermos por el trabajo incesante, desarrollan su callada' 
sa labor en los hospitales militares de la retasuardia.

¡(luán doloroso cuadro el de este santuario del dolor que es el quirób' 
iiia y noche, al servicio de la ciencia, médicos que abandonaron su <i' 
su clientela, su vida tranquila: practicantes que consapran su vida y 
al servicio de la Pairía, y enfermeras de rostro sonriente que pier(l< n ' 
en el silc cio ininíerrumi)i:lo ile la blanca sala de operaciones, to‘'os • 
ese conjunto que es la Sanidad Militar de retajiuardia, satisfechos oe ' 
salvan de la muirle a lodos los aniifascislas de corazón que en las trinc- 
medas y ensangrentadas caen destrozados a traición por esa melralla '1^ 
lulo, la desolación y la ruina a una nación feliz (|ue un dia supo lieh" 
mundo que en el alma sencilla d“ los serdaileros trabajadores vive una !• 
na de energía y de valor que puede inítamarse al sentir en sus entrañas b' 
alevosa de asesinos a sueldo.

Médicos, j>racticanles, enfernitras de la retaguardia militar. Os admiian*^ 
vuestro valor, y con emoción y cariño os enviamos desde estas páginas un ■ 
lernal y os pcílimos que continuéis vuestra obra, i>orque ella, por subl- 
humana, os ensalza por si misma y en el anónimo de vuestro esfu>T*o 
¡>remio,'porque los hombres que saben luchar y saben vencer saben lanib’ , 
ciar a aquellos que al hacer brotar la .sangre en la carne de sus lierin:'' _ 
también hacer brotar de sus ojos unas lágrimas, que son la inanifcsla'''' 
sentimiento que les hace aborrecer a quienes, haciendo alarde del c; 
traición, no vacilan en cubrir de lulo su propia Patria.

y

K lV a P K N 'E V K A . fta tu  de Seo V in o te .-> s .-M A I> R II> .
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ERGIO Efl LA ESPAiíA LEIIi
l^na contienda tal como la presente produce siempre fuerte contracción en 

los negocios. Sin embargo, se dan casos de entidades mercantiles donde el esfuf̂  
zo mancomunado de todos sus componentes han hecho el prodigio de sosteneri

un extraordinario volumen de iiep»

«5-i.

í

V-'i-ux ̂ í■̂ ■■■:

c í o .  con las beneficiosas consecae»' 
cias consíguíeiites. como son: mejor 
servicio del público, aumentos de re 
caiidación en el Erario por coiitribu- ‘ 
cioncs y el justo margen de benefieiw 
lícitos propios del comercio honrado.

Tal es el caso de la Casa BüDRI- 
GUEZ HERMANOS, instalada en li 
carrera de San Jerónimo, 28. de Mi- 
drid. Las presentes fotos darán uM 
pálida idea de la imimrtancia de lo 
que representa la producción y ahl^ 
cenaje de esta entidad desde el piml® 

de vista artístico y económico. Variadísimas colecciones de lapices siguen exhi­
biéndose en estos locales, como si en vez de una ciudad asediada estuviésemos efl 
una capital en plena paz. El Comité de Empresa, conjuntamente con el f’onsep 
de Administración, nos han mostrado los departamentos en que se divide 
gran establecimiento dedicado a industria de tan castizo arraigo en España com« 
la del tapiz.

El guardaalfombras de RODRIGUEZ HERMANOS es único en su clase por  ̂
cantidad y valor de las alfombras con-
senadas en el, verdadero muestrario 
de riqueza y arte.

La Casa RODRIGUEZ HERMANOS, 
en incansable superación productora, 
como requiere el momento, ha lanza­
do notables modelos de objetos, que 
juntan a su utilidad práctica el gusto 
artístico característico de esta Empre­
sa. que sigue constantemente, a pesar 
de la guerra, las nuevas directrices 
que en el aspecto artístico se produ­
cen internacionalmente.

Nos remitimos a las fotos que ava­
loran esta información, que hablan mejor que nada de la labor que en el cor ^  
de Madrid, bajo la metralla, desarrollan los que laboran en la ñrma RODRl^^ , 
HERMANOS. Sea para todos ellos nuestro merecido elogio.
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